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E L P A T R I O T A 
C O M P O S T E L A N O , 

MIÉRCOLES 2 0 DE NOVIEMBRE D E 181 I , 

Valencia 11 de. Octubre. 

Copia del parte dado por el Brigadier D; José DurÁij , Coman-'-
dante general de la. provincia de Soria al Excmo. Sr. D . Joa~ 
quin Blafce, Capitán, general de. los. reales exércitos, y en xe--
fe del 2.0 y 

Excmo. Sr.=Segurr manifesté á V". E l desde Ateca con fe
cha del 2 5 j. y por el conducto- del Sr». sefe del Estado m a 
yor , se puso en, execucion nuestro plaD s. aunque sin haber
se reunido entonces á las divisiones, lâ  mitad á lo niénos de 
la de Guadalaxara que al mando del teniente coronel de ca
ballería D , Vicente Sardina, se hailaba-expedicionario- sobre 
Molina ; de modo que en. este primer movimiento marcial so
lo se hallaron de la misma división el nuevo batallón de i n 
fanter ía voluntarios de M a d r i d , y de caballería como unos 
300 caballos, y de la de mi mando los baíalioues de la p r i 
mera arma numanlinos , ligero de Soria y primero de Kioja; 
y de la segunda 225. E l 26 al amanecer se vio rodeada es
ta ciudad por nuestras valientes tropas, que desde luego se 
dirigieron á ocupar sus respectivos puntos señalados ; mas no 
sin oposición ,. porque los enemigos que ya nos espetaban p ro 
curaron impedirlo con un vivísimo fuego, muy sostenido en 
todos los puntos de ataque , pero no menos bien correspon
dido que despreciado; los cuerpos cada uno fué á ocupar sus 
posiciones en las- alturas; los enemigos en bastante número 
ocupaban la mas dominante, llamada de los Castillos, difícil 
de ser tomada sin una considerable p é r d i d a : sin embargo 
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como yo había dado órdea de que se apoderasen de aquella 
á toda costa por ser este el primer psao indispensable y pte,--
ciso para la empresa, parece que como un movimiento con
finado tan exactamente como si fuese por un impulso de un 
resorte, las tropas desde sus diferentes puntos de los quales 
muchas no se podían ver, se dirigieron al ataque tan r á p i 
da y violentamente, que consternados los defensores de aque
llos fortines, se precipitaron á una fuga desordenada, mas 
nuestras bizarras tropas siguiendo el exemplo de sus dignos 
xefes • y oficiales me ofrecieron el espectáculo mas sensible en 
todos sentidos : con la velocidad del rayo los iban alcanzan
do por una pendiente poco menos que escarpada, y la muer
te fué el justo castigo de los que no quisieron rendirse; otros 
mas felices entraron en la c iudad, pero al fin sufrieron igual 
suerte, y pocos consiguieron llegar á reunirse con la fuerza 
p r inc ipa l , que se hallaba en su quartel d Convento de la 
Merced fo r t i f i c ado ; en seguida entramos y nos apoderamos 
de e l la , y el Convento fué rodeado: desde luego dispuse de 
acuerdo en todo con el Brigadier D . Juan Mar t in , que la ca
ballería se mantuviese acampada en los puntos que ocupaba, 
y arreglé el servicio de la infantería , desando la suficien
te dentro de la poblac ión , y haciendo que la restante sa
liese fuera de ella á acamparse del mismo modo. {Continuará.) 

E S T A D O M A Y O R . 6 ,° E X É R C I T O . 

Quartel general 14 Je Noviembre* 

Continúan 'los detalles de los últimos sucesos militares de Asturias, 

E l Comandante general del Principado I X Francisco X a 
vier Losada , que desde el momento en que ¡os enemigos fue
ron obligados á evacuar á Asturias, en Junio próximo pasa
d o , habia dado las mas enérgicas y oportunas providencias 
para oponerles toda resistencia en el caso de una nueva i n 
vas ión , dispuso que el Brigadier D . Manuel Trevijano cubrie
se con la 2.a sección de su mando la avenida de Pajares, pre
viniéndole procurase sostener la posición del puente de los Fier-
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ros, que ofrecía una regular defensa mediante las obras de cam -

jpaña. que con anticipación se hablan construido por d i s p o s i c i o i i ^ l ^ É 
del indicado General. 

Sin embargo de tan acertadas disposiciones, para asegurar 
aquel interesante p a í s , y la tranquilidad de sus dignos habi
tantes, un crecido número de enemigos reunido en la derecha 
del Esla ( después de haber .socorrido y municionado á Ciudad-
Kodrigo ) coa ¡a confianza que pudiera ser funesta, 
de que no se decidirán las tropas del L o r d Wel l ingron á 
baxar á Castilla, dió lugar á que se destacasen por ios puer
tos de Pajares y Venta gruesos cuerpos á ocupar á Asturias. 
Enterado el General Losada de la superioridad de las fuerzas 
enemigas y de que el objeto de la columna de 4 á 5$ hom
bres que habia penetrado por Ventana, era impedirle su re
tirada á la línea del Narcea, dispuso con tiempo apoderar
se de el la , frustrando de este modo el pian del General Bonet. 

Coínscqüente á esto, y habiéndose presentado el 5 del cor
riente los enemigos en el puente der los Fierros, solo se h i 
zo una pequeña resistencia para ocultar lo proyectado; dis
poniendo el Brigadier Trevijano la retirada de su mando. 

El General Losada , que con el regimiento de Monterrey 
se habia dirigido la mañana del 5 de Oviedo á Santulla-
n o , habiéndose reunido con la mayor parte de las fuerzas 
de la fuerza de la 2.a sec. ion aquelia misma noche en el pun
to indicado, determinó emprender al amanecer del dia siguien
te su repliegue por los puentes de Soto ; sosteniendo esta de
licada operación el i . 0 batallón de Monterrey , tiroteándose 
con los puerpos avanzados enemigos que lo perseguían con 
empeño ^conduc iéndose siempre con la bizarría que ha gran-
gsado á Monterrey la alta opinión y confianza que goza en 
el exército. 

Las tropas que se hallaban en el Infiesto llegaron la no
che del. 5 á Oviedo: estas debian incorporarse inmediatamen
te con el. General Losada; pero aquella misma noche tuvieron 
orden de suspender su marcha , la que-practicaron al dia s i 
guiente al puente de Penaflor , acompañadas por el xefe del 
Estado mayor del exérci to, el Brigadier D . Juan Moscoso, 
que habia llegado á dicha capital la tarde del mismo dia á 
largas jacuadas desde el quactel general del exército. 



576. ^ 
A I amanecer deí 7 se reunieron toáas !as tropas en Grao, 

V bien penetrado el General Losada del intento de los ene
migos , dispuso que con toda celeridad se adelantasen los p r i 
meros cuerpos á tornar posición en las alturas del Fresno, pa
ra cubrir el paso del N a r c é a , lo que se executá con tal pun 
tualidad y precis ión, que luego que se verificó se presenta
ron las tropas ligeras enemigas ,* y después de haberse t i r o 
teado con los mismos cuerpos avanzados y visto lo infrutuo-
so de su penosa marcha cubierta se dirigieron á Grao. 

E l Mariscal de campo D . Pedro Barcena, ya casi resta,-
blecido de sus heridas , acompañó constantemente ai General 
Losada, ausil iándole con su pericia y conocimientos. Este- Ge
neral ha sido encargado deí mando de una fuerte sección , c u 
yas operaciones ofrecerán en breve decisivos resultados.. 

La pérdida de una y otra parte ha sido de poca c o n 
sideración. 

Nuestra arti l lería y quantos efectos había en Oviedo, y G i -
jon pertenecientes al ejercito y real hacienda , se embarcaron 
en este puerto con el mayor orden y sin precipitación , á be
neficio de las disposiciones del General Losada. 

E l xefe del Estado mayor, que se mantuvo en Oviedo 
después de haber salido nuestras tropas, dispuso que las par
tidas comisionadas, al efecto no permitiesen se quedase ets 
el pueblo n i en el camino un solo soldado rezagado, 

Santiago.. 

D O N A T I V O . D . Pedro Várela y Verea, abad de S. Fe~ 
lix de Estacas, adéma$ de lo; insinuado en el número í f5 de 
la i.a-colección- de este periódico , y número 21 de la a.^f^do-
nó para la expedición del Sr. Renovales 220 rs. para mor r io 
nes; y ahora dona para e! 2.0 batallón de Santiago y á la 
disposición de su Sr. Comandante 4. morriones : prescindien
do d'e la caridad que usó. para con l-os pobres en este año 
tan miserable,, y para sostener la agricultura, tan indispensa
ble para- la conservación dei. estado. 
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